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Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos ú opresores 
explotados ó explotadores, nos rebelamos contra ella 
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¡CONTRA TODOS! 





Sí, como anárquicos que somos, luchamos 
contra toda hipocresía, contra todo el conven- 
cionalismo, contra todo sistema que tienda á 
la bárbara opresión del hombre por el hombre, 
contra esa caterva de moralistas que entorpe- 
cen la marcha del progreso y atrofian la masa 
encefálica del hombre que se agita para rom- 
per la ignominiosa conyunda que lo oprima, 
arrojándolo en el lodo de la servidumbre y de 
la depravación, contra esa turba ávida, venal 
é hipócrita de periodistas que se arrastran y 
se venden á la canalla burguesa, para ridiculi- 
zar á la aspiración más grande, más sublime 
y más justa que ha podido concebir el ce- 
rebro humano: á la ANARQUIA, contra esos en- 
tes parásitos y embrutecidos que sostienen que 
la sociedad no puede trasformarse soterrando 
el vil egoismo para abrir paso á la justicia, á 
la solidaridad y al amor. Sí, contra todos los 
sistemas políticos, luchamo>s y lucharemos sean 
constitucionales, parlamentarios, unitarios, fe- 
derales ó socia'istas, para hundirlos en el abis- 
mo del olvido y del no ser, contra todas las 
religiones y dogmas luchamos y lucharemos 
hasta su total desaparición y ruina. 

Contra todos loz sistemas filosóficos que acon- 
sejan la calma y la resigaación al escarnecido 
de siempre, al eterao esclavo, al proletario, al 
que todo lo produce y es despojado de todo por 
los zánganos tordos de esta socielad, decrépita 
y corrompida. Luchamos, sí, y lucha1remos 
contra toda la farsa del dygmatismo) religioso, 
contra el guberaamentalismo por considerarlo 
depresivo y antinómico de la libertad y felici- 
dad humana. 

¿Lo tenéis entendido, miserables, par qué lu- 
chamos? 

Pues, para que la felicidad sea un hecho pal- 
pitante y real, para que case la lucha que to- 
dos los días y momentos contemplamos, preci- 
sa la total destrucción de vue3tro maldito sis- 
tema capitalista, vuestra magistratura venal y 
absurda, la total destrucción de esas barreras 
que habéis puesto para que los oprimidos se 
odien, que llamáis fronteras, que los elemen- 
tos de producción pasen á ser de la humanidad 
activa y qua no haya oprimidos ni opresores, 
ricos ni pobres, dominadores ni dominados. Hé 
ahí la síntesis de nuestra aspiración, hé ahí la 
justicia: LA ANARQUIA. 

¿Lo tenéis entendido, explotadores y pará.- 
sitos? 

Pues estamos frente á frente: la lucha será 
terrible y saugrienta. Pus»s todavía nos acor- 
damos de los ochenta y cinco mil trabajadores 
ametrallados en Paris es la sublime Epopeya 
de La Comune, como también está fresco en 
nuestra memoria, que vuestra implacable fero- 
cidad asesinó á Reinsdorf, á Kuchler, á Ravachol, 
á Vaillant, á Henry, á Caserio, á Lamela, £ Zar- 
zuela, á Pallas, á Codima, á Bernat, á Sabat, á 
Cerezuela, á Soyas, á Archs, á Santiago Salvador 
y á otros que fueron víctimas de vuestra fero- 
cidad. 


UACh adosadas 


que puedan y pidan los 
Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. 
Toda comunicación por escrito y cange de periódicos, 








ejemplares que necesiten á B. Salbans, 
Quien no vea la cantidad anotada reclame á la 


dirigirse por Correo en la Jorma antedicha. 





Pues, hasta que la anarquia friunfe, lucha- | contestaremos que si los individuos tienen bas- 


remos.... 
¡Guerra, guerra á muerte os declaramos!.... 
¡Viva la revolución social y adelante! 


SETE AA A — 


LA CONOLISTA DEL PAN" 


Y LAS 
ASNERIAS SOCIALISTAS 








(CONTINUACIÓN) 


El chocho que ensucia el papel de La Reta- 
guardia, en su segunda letanía, reprocha á Kro- 
potkine, el emplear cratra el socialismo, argu- 
mentos burgueses. Major sería que esa erudito 
buscara, á lo menos, qua los suyo3 valieran al- 
go ó dijeran algo, que poco nos importaría 
ausque hubieran sido empleados por los bur- 
gueses. Lo que nosotros buscamos, ante todo, 
es la verdad, sin ocuparnos de quien la dijo; 
si hubiera necesidad la tomaríamos misma. 
meate en los escritos de loz socialistas, cuan. 
do éstos tienen momentos de sinceridad, como 
Guesde cuando escribió su Catecismo en contra 
del Estado ó Costa autes de tener la ambición 
del poder. 

Ea La conquista del pan, el artículo E. asala. 
riado €s, segúxr nosotros, la parte más intere- 
sante del libro, porque ella demuestra de una 
manera clara—bien que sea obscura al Sr. Gar- 
cía—que las teorías del colectivismo no traen 
oi la más mínima majoría, ni una pequeña 
parte de la libertad al pueb!o, sino que al con- 
trario, su planteamiento sería un «aumento de 








tante razón para saber cuanto tienen que pro- 
ducir, es inútil una autoridad que los obligue 
y los controle y sería mucho más lógico que 
cada uno tuviera la libertad de hacer la can- 
tidad de trabajo que juzgára necesario. 

Pero nó, los socialistas, ó 4 lo menos el Sr, 
García, no ve otro medio que una igual canti- 
dad de horas de trabajo para valorar las fuer- 
Zas que cada uno debe gastar; él prevóe, por 
consiguiente, una organización autoritaria, in- 
dispensable al buen funcionamiento de un igual 
arreglo y no es estraño que no haya compren- 
dido La conquista del pan. 

Han previsto todo esos señores del socialis- 
mo y son capaces hasta de mostrarnos su so- 
ciedad socialista absolutamente como una má- 
quina montada por ua confitero. sin tener en 
cuenta los temperamentos, los gustos, mi las 
afinidades de cada uno. 

Así es que, por un trabajo de fuerza ó re- 
pugnante, Jos que se encargarán de hacerlos 
encontrarían una compensación trabajando al- 
gunas horas de menos; un carpintero, un alba- 
ñil, por .ejemplo, que hagan sus oficios por su 
gusto, el Estado socialista, que sería un com- 
puesto de hombres que nada conocerían ni en 
la carpintería ni en la albañileria, les diría: 
«amigos, no son cinco horas sino cuatro sola- 
mente las que tendréis que trabajar en virtud 
de los trabajos penosos que haceis». Y podrá 
el obrero contestarles: «no nos sentimos cansa - 
dos y somos también capaces de trabajar más 
cuando estamos bien dispuestos, pero podremos 
trabajar menos cuando no lo estemos, y en todo 
Caso, nosotros sabemos más que ninguno lo que 
tenemos que hacer». 

—Taratata, le contestarían los delegados, á los 


esclavitud. Pues el afán que se dan los socia- | trabajadores de albañilería y Carpintería: voso- 
listas en combatir á Kropotkine prueba que éll tros no conocéis nada, vuestras fuerzas las he- 


dijo lo justo. 

Por lo que se refiere á la retribución de las 
penas gastadas, que sean ellas basadas sobre 
el valor del trabajo, sobre la cautidad del tra- 


bajo productivo, ó sobre una iguai duración del de 
ocupación, no puede haberigualdad puesto quelel 


es imposible encontrar un criterium del 


zas gastadas por cada uno; queda, pues, 
cosa que se acercará á la igualdad, la igual 


i ES e valor|en el artículo 
productivo entre dos individuos, ni de las fuer-|to del 


mos avalualo, pesado, medido y sabemos lo 
que valen. 

PO. 

—A lo menos conocemos mejor que vosotros 
lo que sois capaces de gastar en fuerzas y 
Estado ha decidido esto, pues está escrito 
197, párrafo 15, del reglamen- 
trabajo, y no os queda más que in- 


como|j clinaros». 


Así pasaría también, cuando alguno, te- 


cantidad de horas de trabajo para todos. Pero| niendo pocas necesidades, les diría que el pro- 
tampoco ésta no sería una solución, Porque esa | ducto íntegro que le abonan, forma un supérfito, 


igualdad en la producción no sería 
ateución á que hay entre los individuos necesi- 
dades diferentes. Ahora bien, admitiendo tam- 
bién que la base de la retribución fuera esta- 
blecida sobre aquellos que tengan más necesi. 
dades, podrán—como hemos demostrado en el 


número pasado—hacer economías y luego tenerl da 


justa en que no sabe que hacer, entonces el subalterno 


de Ramallot, delegado á la distribución, les 
diría: «nosotros no tenemos que entrar en esos 
detalles, yo te doy lo que te pertenece y si tú 
no tienes necesidad, no es mi culpa». 

Dejando tales absurdidades, la fórmula á ca- 
uno según sus necesidades no gusta á los so- 


para vivir sin trabajar y entonces esas obliga- cialistas; ¡las necesidades no las conocen! «si 


ciones de igual producción no existirían más, | son 
pudiendo esos hombres, gracias á las econo-|do 


mías realizadas, dispensarse de trabajar. 

Si los socialistas nos dicen que ninguno se 
rehusará á trabajar algunas horas por día, 
biendo que una vez cumplida su obligación ten- 


obligaciones, ah! entoncas—dicen—habladme 
eso, pero de las necesidades no.... Pues 
¿cómo haremos, por ejemplo, si los hombres 
fueran libres y que un producto viniera á fal. 


sa-| tar?» 


En efecto, ¿cómo haríamos? pero quisiéramos 


drán el gusto y los medios de satisfacer todas|nosotros saber si en la sociedad—afortunada- 


sus necesidades y sus fantasías, 


hosotros les| mente imposible del socialismo—un producto 
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viniera á faltar, si sería el Estado quion se en- 
cargaría de procurarlo, cierto que no; serían 
los productores, como lo son del resto, hoy en 
día, sin el concurso del Estado, que aunque fue- 
ra socialista, su rol no sería de producir, sino de 
vivir de los productos de los demás. 

«El objeto que hace obrar á los individuos 
hoy—contestarán los socialistas—es un interés 
personal». Y bien; en una sociedad libre será 
igualmente el interés persomal confuadido con 
el interés común. Cuando ja necesidad de un 
producto se haga sentir, los que se conceplúsn 
más aptos para procurarlos, no esperarán que 
un Estado les mande, puesto que ellos serán 
interesados en eso eomo lo será la sociedad en- 
tera. 

Pero..., ¿no es perder demasiado nuestro 
tiempo en disentir las asnerías del Sr. García? 
Lo más elaro de la cosa, sin pararnos á discu- 
tir todo el rodaje del Estado sccialista, es que 
ese Estado, á pesar de todas las apariencias de 
felicidad que sus detensores le atribuyen, no es 
más que una careta que esconde la organi- 
zacion más monstruosa que nunca haya exis- 
tido, como esconde también la hipocresía de 
los que propagan tales a«bsurdidades. Pues, si 
nosotros no dudamos de la sinceridad de los 
trabajadores que los siguen, es sin embargo evi- 
dente para nosotros que lus caudillos no se sir- 
ven del socialismo más qua como á esealón para 
llegar al poder y que ellos no son sino unos 
caballeros de industria de la revolución. 

Su sociedad, si por combinación tuviera que 
existir, sería un inmenso cuartel, como justa- 
mente lo dice Spencer, en una carta reproduci- 
da por La Nación, la semana pssada. 

Ese acuarte:amiento destruiría toda libertad 
individual; sería el reino de Jz medioeridad, 
del absurdo, del autoritarismo el más vompleto 
y, dada la potencia de la organización que pre- 
oisaría para hacer marehar el mundo de esa 
manera, resultaría la imposibilidad completa del 
individuo para hacer un movimiento, sin que se 
viera en seguida reprimido, puesto que en ese 
mundo no se conocería otra cosa mas que la 
obediencia y la disciplina. 

Bsbel, el socialista tan estimado y creido por 
sus correligionarios, lo dijo elaramente: «Si los 
ciudadanos—dijo—no obedecerán á nuestro Esta- 
do socialista, nosotros les rehusaremos el pan». 

Podríamos citar miles de declaraciones hechas 
por los socialistas en el mismo estilo; pero con 
esas palabras solamente se vé que nosotros no 
exageramos en nuestra crítica, afirmando que 
ese famoso Estado socialista sería cien veces 
más peor que el Estado actual. 

El socialismo sería el militarismo en blusa y 
en sobretodo. Admitieudo también que noso- 
tros tuviéramos el mañana ¿segurado, no lo 
tendríamos mas que en cambio de nuestras li- 
bertades perdidas. 


Actualmente el Estado asegura el pan, el al. 
quiler y el vestir al soldado, pero en cambio 
de su independencia entera, si él protesta lo 
encarcelan, lo tratan como á un prisionero y 
él debe guardar una obediencia absoluta y no 
ver más, no moverse más que por la voluntad 
de sus superiores. Este es también el ideal 
socialista: el cuartel es su concepción; nos 
quieren ver á todos encorvados hajo las mis- 
mas condiciones de existencia, la misma vida 
mecánica y el mismo regiamento. ¡Y tienen la 
audacia de predicar semejantes estupideces en 
una época en que el hombre que piensa y sufre 
busca redimirse de toda tutela moral y mate- 
rial; en una época donde se siente el hálito de 
la independencia pasar sobre el mundo, tra- 
yendo la esperanza de una vida nueva y la 
confianza de un porvenir cercano; en una épo- 
ca en que se empieza á compreuder que para 
que la sociedad sea libre, es necesario que los; 
elementos que la compouen sean emancipados: 
de toda autoridad! 

Y encuentran estraño, estos saltimbanquis 


E NÓ 


5 a o 5 5 5 5 5 a a e 








AAA 


Bb E 


rre CNA 


ER 
SE 


SEGUIDO 








ENARTIIARE 











de la política, que Jos anarquistas sean sus 
enemigos; pero, á más de nosotros, tendrían 
como enemigos todos Jos hombres en general 
que no quieren ser regimentados, que tienen 
aspiraciones más ámplias, un ideal más eleva- 
do y que harán de manera—segúa la expresión 
del viejo Blanqui—de «barrerle el camino de 
atrás», puesto que el objeto de los socialist2s 
no es el progreso, sino el retroceso. 

Referente á nuestros ideates, que ellos llaman 
«utopías», les contestaremos que es la impo- 
tencia y la mala fé que los empuja é criticarnos. 

No nos detendremos nosotros á demostrar la 
lógica de nuestra propaganda á esos burgueses 
refinados, pero les diremos que en todas las 
épocas, todas las ideas nuevas han sido tacha- 
das de utopías por los impotentes; pero éstas 
pasan y la ufopia de hoy es la realidad de! 
mañana, Y así será la anarquía. 

A im 


La ESFINGE 


Viene de léjos, ¿muy léjos tal vez, á través de 
la historia, persiguiendo á la humanidad feroz- 
mente, como el cazador á la ansiada presa. 

Hija y hermana del despotismo, nació con el 
mismo mónstruo que le dió el sér,. y con él 
continuará viviendo hasta que la ciencia, espan- 
tando la ignorancia, inuude la tierra en un di- 
luvio de luz. 

Yo la aborrezco, la ódio; pero por más que 
procuro evitar su contacto, la tropiezo siempre 
en mi camino. 

¡Siempre, que llueva, que haga sol, de día 
como de noche, á toda hora, tanto en la po- 
cilga de los indigentes como en los palacios de 
los opulentos, siempre la encuentro. 


* 
k * 


La infame vive, se anida en todas partes: en 
la cárcel y en el tribunal, en la escuela y en 
el burdel, en el hospital y en la iglesia. 

Reviste todas las formas, brilla bajo todas las 
apariencias, se presenta en todos los aspectos. 

Bajo el uniforme militar, es ruda, despótica 
y brutal; bajo la toga del juez, enfática, venal 
y cavilosa; bajo el hábito eclesiástico, dogmáti- 
ca y cruelmente hipócrita. 

Es cosmopolita, hab'a todas las lenguas: el 
universo es su patria. 

Si la interrogamos, preguntándole de dónde 
viene, ¡de Dios! responderán Jos reyes; ¡de nues- 
tros antepasados! contestarán los nobles; ¡del 
pueblo! afirmarán los demócratas. 

Y todos mienten. No viene ni de Dios, ni 
de la nobleza, ni de la plebe; viene de los aver- 
nos de la perversidad y la ambición, 


*k 
K * 


Ha sido el más terrible azote de la humani- 
dad, el más encarnizado enemigo de la con- 


Ciencia. 


Edifico el Coliseo é incendió 4 Roma, cruci- 
ficó á Cristo, quemó á Juan Huss y á Savona- 
rola. 

En nombre de la Justicia comete los mayores 
atentados; construyó la Bastilla y encendió las 
hogueras de la Inquisición; inventó el garrote 
y concibió el electro-ejecutor. 

Tortura por el simple placer de torturar: na- 
da respeta, nada considera. La infamia y la 
prepotencia son su conducta. 

Persigue la virtud y glorifica el crímen, pro- 
tega el ocio y oprime el trabajo; ama la men- 


tira y detesta la verdad. 


* 
XK k 


La historia le dá diversos nombres, diferen- 
tes apellidos. 

Er la antigúsdad se llamaba Nerón; en la 
Edad Media, Loyola; actualmente, Uzar, 

Pero la miserable, esta entidad innoble y as- 
querosa, este ser siniestro y monstruoso tiene 
otro nombre. 

Se llama AUTORIDAD, 
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LA CUESTIÓN SOCIAL 





Aunque deben saber todos (porque así asegu- 
ran los grandes diarios políticos casi todos los 
días) que no existe ni puede existir cuestión 
social en este país, sin embargo hay algunos, 
como nosotros, que porfian en creer que es 
una cuestión universal, y que existe aquí de 
igual modo como en todas partes. 

Péra los ladrones de la política que tengan 
el brazo metido hasta el codo en los Bancos y 
dineros públicos, para ellos no hay cuestión so- 
cial, ni hay tampoco para los otros ladrores 
que esperan el momento propicio para echar á 
los primeros. 

No hay tampoca para los propietarios de los 
grandes, los colosales diarios como La Nación y 
La Prensa, cuyas entradas ev vez de disminuir 
aumentan con la miseria y dificultad para vivir, 
porque cuanto más dificultad para vivir, cuan- 
to mas avisos hay que pagar. 

Tampoco hay tal cuestión para el rico estan- 
ciero Ó capitalista, cuyas rentas aumentan Cada 
año con el aumento ¡de competancia, que le 
permite explotar mas al trabajador. 

Para ninguno de ellos, ni para los jugadores 
de la Bolsa, ni para los frailes infames y sin 
vergúenza, que explotan la ignorancia y la su- 
perstición del pueblo, no hay cuestión social, al 
contrario, «todo auda bien, muy bien en este 
país, salvo ¿lgunas pequeñas dificultades», así 
dicen. 

Pero para todos los hombres que toman par- 
te directa 6 indirectamente en los trabajos ver- 
daderamente útiles y productivos de la socie- 
dad, para ellos la cuestión social se presenta 
cada día más apremiaute en mil diversas for- 
mas, que expresan la dificultad para vivir, y 
para someterse á la esclavitud, en aumento 
siempre de la. pobreza. 

¿Por qué hay pobres? 

El que á esta pregunta no se coutentara sin 
una contestación que satisfaga completamente á 
la razón, tendrá que profundizarse en la cues- 
tión Ó problema social; y esta .es la pregunta 
que todos están en el deber de hacerse, hoy en 
día mas que nunca y si nosotros contribuimos 
en algo para que los pobres mismos se ocupen 
de esta cuestión, algo habremos hecho para 
adelantar el día cuando no existirá más. 

No debe haber pobres, decimos nosotros, y 
lo repetimos, dic:endo que si los hay es porque 
la más monstruosa injusticia rige en la orga- 
nización social, porque los pobres mismos (los 
trabajadores) producen hoy en día mucho más 
que suficiente para dar abundancia á todos, y 
podrian producirlo en muchas mejores condi- 
ciones y con mucho menos trabajo, si la pro- 
ducción fuese dirigida con este sencillo objeto, 
y no, como actualmente, para aumentar la ri- 
queza, el lujo y el poder de unos cuantos ocio- 
s0s, que nada hacen en provecho de la so- 
ciedad. 

«Maldito sea él, dice J. J. Rosseau, que puso 
ei primer mojón y cavó la primera fosa, y se 
atrevió á decir: esto es mio. Desde entonces ha 
habido cuestión social, porque desde entonces el 
equilibrio social fué perturbado, algunos pocos 
se posesionarou de la tierra y con ella de to- 
dos los medios de vivir, se estableció la des- 
igualdad, Ó el desequilibrio social y la cuestión 
que ha dado orígen á tanta lucha, ha sido des- 
de entonces, como poder restituir dicho equi-' 
librio, 

La, cuestión social es una cuestión de equili- 
brio, es decir, de armonía social; de libertad 
igualdad, fraternidad. 

Pero muchos dicen, Ó si mo lo dicen lo 
piensan: «Oh, el mundo ha seguido muchos 
siglos en este sistema, y ha de seguir en ello 
siempre» pero están muy equivocados, y no 
quieren abrir los ojos para verlo que pasa al- 
rededor suyo. La esclavitud de hoy es muy di- 
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fereute á la de antes, cuando el esclavo era 
comprado y vendido. 

Entonces el mismo interés del amo le hizo 
cuidar al esclavo, pero ahora que no pertenece 
á biogún individuo, sivo que es esclavo de la 
clase capitalista, queda completamente dasam- 
parado, y mientras la facilidad de producción 
aumenta cada vez más, esta misma abundan- 
cia tiene el defecto de apartar al trabajador de 
sus medios de vivir; porque no puede vivir si 
ningún amo le ofrece un salario, y salario no 
puede haber cuando no hay ganancia para al- 
gún capitalista en producir más. 


Esto es una vondición de cosas que tiene que 
seguir aumentando, y por eso es que vemos el 
espeetáculo extraordinario, en medio de una 
abandaucia de producción que ha aumentado 
en una proporción mucho más grande que la 
población, los mismos productores pasan una 
vida de sufrimiento mucho mayor que la de 
ningúa otro animal sobre el planeta. 

¡Y este es el resultado de toda la marcha de 
ciencia é invención de tantos siglos! 

Sí, es, pero no será así cuando los produe- 
tores comprendan la necesidad en que se ea- 
cuentran. Tomarán posesióx de su producción 
para el uso y beneficio de todos. 


Entonces no habrá mas orgullo y poder del rico, 
entoncas no habrá más humillación y degrada- 
ción para el pobre. Entonces, todos trabajando 
para el bien de todos, el trabajo será lo que 
debe ser, un ejercicio agradable, un gozo, un 
placer de la vida, 

Entonces, cuanto más máquinas mejor, hasta 
llegar el día, cusudo el único eselavo sea de 
fierro y madera, dirigido por la inteligencia de 
hombres libres y felices. 

Para que venga aquel día es necesario lu- 
char, no confiandosa los trabajadores en ningún 
Dios ni en ningúa patrón, confiándose solo en 
la fuerza de sus brazos. 

¡Viva la revolución social! 

¡Viva la anarquía! 





DATO CURIOSO 


Compañeros: Aunque mas no sea que como 
dato curioso, os ruego publiqueis en nuestro PER > 
SEGUIDO esto renglones, que trascribo de un 
voluminoso libro que habla de antaño y que 
puede sirva de lección á la gente que procla- 
ma como medio eficáz la organización obrera 
en federaciones, batallones, etc., con su eorres- 
pondiente estado mayor, ministros y presiden- 


tes mas Ó menos fantoches: 
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EL ESTADO 


I 


Las considerseiones expuestas en el presente tra- 
bajo, recapitulación de la experiencia y del pensa- 
miento propio y de distintos pensadoras, aunque 
basadas mu“has en la observació1 y en el estudio 
da la política española, no s» refieren únicamente á 
España, porque hoy ya no hay cuestiunes naciona- 
les propiamente dichas, aunque otra cosa parezca 
deducirsa de la política burguesa; sino que iodo se 
refiere á la gran lucha del Progreso contra el Esta- 
do, del Porvenir contra «1 Pasado y el Presente, de 
la Igualdad contra el Privilegio, del Diresho contra 
la Fuerza. Esa lucha, declurada ó latente, existe 
en todos loz pueblos civilizados, cualquiera que sea 
su latitud geográfica Ó su forma de gobierno: impe-- 
rio, monarquía absolut», monarquía constitucional 
ó república de las diversas clas=s conocidas. 


«La igualdad y la libertad, dice él, son de- 
rechos esenciales, que el hombre, en su perfec- 
ción originaria y primitiva, recibe de la natu- 
raleza. £l primero que atacó la igualdad fué 
la propiedad, y el primero que atacó la liber- 
tad fué la sociedad ó los gobísrnos. Ahora bien: 
la propiedad y los gaibiernos mo tienen otro 
apoyo que las leyes religiosas y civiles. Lusgo, 
para restablecer al hombra en sus derechos pri- 
mitivos de igusldad y libertad, es preciso em: 
pezar por destruir toda religión, toda sociedad 
civil, y concluir por la abolición de toda pro- 
piedad. 

«Los gobiernos demorráticos no están en la 
naturaleza más que los otro3 gobiernos. Si me 
preguntáis de qué manera los hombres reuni- 
dos en sus ciudades podrán vivir sin leyes, sin 
magistrados, sia autoridades constituides; la 
respuesta es sencilla: Abandonad vuestras ciu- 
dades y villas, y pegad fuego á vuestras Casas, 
bajo la vida patriarcal, ¿acaso edificaban los 
hombres ciudades, casas y pueblos? Todos eran 
iguales y libres; la tierra no tenía dueño: era 
igualmente de tudos, é jgualmente vivían en 
todas partes. Su patria era el mundo y nu» la 
Iglaterra, la España, la Alemauia y la Fran- 
cia. Sé iguales y libres, y seréis hombres en el 
mundo. Apreciad como se debes la igualdad y 
la libertad, y ninguna pena os causará ver co- 
mo arden Roma, Viena, Paris, Londres y Cons- 
tantinopla ... 

«Sí, los príncipes desaparecerán, y día lle- 
gará en que los hombres no reconocerán otras 
leyes, que el libro de la naturaleza», 


Ahora habla el autor del libro: «Esa doctri- 
na se llama iluminismo alemán, cuyo padre fué 
Weishaupt. Empezó á enseñarla hácia 1776, 
Sus escritos fueron recogidos en 1786 por el 
gobierno de Baviera; y ellos demuestran que 
la Alemania estaba liena de iluminados, que 
pertenecían á todas las clases de la sociedad; 
y prueban tambiéa, que Weishaupt estaba do- 
tado de un genio profundo de organización; que 
puso, ay! al servicio del ólio y de la destruc- 


'ción de la verdad. Dichos escritos fueron en- 


viados por el gobierno de Baviera á todos los 
gobiernos de Luropa, para advertirles del peli- 
gro que les amenazaba. Mas, ay! era demasia- 
do tarde!.... muy pronto empezo nuestra gran 
revolución». 

Muy bien empezó la gran revolución, la más 
grande que nos refiere ¿a historia, pelearon co- 
mo héroes, sucumbieron cientos de miles de 
hombres y triunfó la revolución. ¿Y qué consi- 
guieron los pueblos con esto? Nada, si hubie- 
ran peleado hasta quedar dos hombres solos 








burgueses y trabajadores, nosatros con harto más 
motivo, y preciso es arrancar de cuajo esa funes- 
tísima preocupación político-autoritaria que lleva a 
todo el que no es anarquista a padir á ese mismo 
Estado, á ese mismo poder, que el olmo dé peras, ó 
lo que es lo mismo, que causas malas dan resulta- 
dos buenos. 

Preciso es convencerse de una vaz de que las 
instituciones gubernamantales, cualquiera que sea 
la etiqueta que ostenten, son la negación absoluta 
del Progreso. Sí: una constitución política, el cusr- 
po político de una nación, aunque se le suponga 
despojada de errores tradicionales y se haya adap- 
tado ideas modernas, siempro es una muralla con- 
tra lo porvenir. 

«La autoridad e:erniza loque debe desaparecer, 
ero abandona, deja parecer Ú persigue lo que de- 
biora apoyarse; la autoridad es culpable del estado 
estacionario de la humanidad» .—GGaTAZz, 

Estado monárquico, Estado republicano, Estado 
burguós, Estado obrero, todo es lo mismo; en todas 
y en cada una de esa3 formas auloritariss se encar- 
na el despotismo de arriba y la esclavitud de aba 
j», y por tanto es preciso salir da la evolución polí- 
tica para cutrar, no ya en una mentida evolución 
que según las teorías oportunistas vaya prap»rando 
reformas paulatinass que consuman generaciones en 


La preocupación autoritaria, la acción del poder: |la opresión y la miseria, sino en el período plena= 
ahí radica el orígen del mal que tados lamentamos, | mente revolucienario; pero para esto preciso és 
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sobre la tierrs, hubiera sido igual, uno sería el 
esclavo del otro y nada más. Tal es el regulta- 
de la organización reglamentada. 

Da nada sirven proclamar buenos principios 
sino se practican. Si Colón no hubiera practicado 
su descubrimiento, sería hoy un mito como otro 
cua'quiera. 

Es preciso, pues, mucha práctica para satís- 
facer uuestros deseos, que son necesidades como 
el comer, y así veremos realizadas las aspira- 
ciones de la humasidad; 


UN HIJO DEL MUNDO. 


LUDUNA LIBRE 


Compañeros: 


Tiempo es ya de que quitemos la máscara á todoz 
los hipócritas que con nociones de hombres libres y 
contienzudos, son tan burgueses y falsos como todos 
los explotadores. 

El año 1€92, bubo una huelga en el gremio de som- 
hrereros, cuyo resultado fié que los obreros ganaron 
algo en la cuestió1 pecuniaria, Pero más tarde log pa- 
trones empezaron á ganar terreno entre loz obreros 
ignorantes (v“esultado que siempre han tenido las huel- 
zas pacíficas) y lo que A fuerza de hambre y privacio- 
nes habíamos sdelantado, lo pardimo3 en seguida, 

Da aquí que varios sombrereros (entre éstos algún 
compañero también) trataron de fundar una fábrica de 
sombreros para contrarestar en la obra 4 los patrones 
y al mismo tiempo mantener la tarifa que los traba- 
jadores hubían ganado por la huelga. : 

Reuniéroose trece, todes de la mejor buena fé (pero 
á ver cuales eran los que se engañaban antes) esta- 
blecieron la fábrica en la calle de Comercio 1534, con 
el nombre de «La Fraternal», 

Empezaron á darse apretones de manso, buenas pa- 
labrás y muy buenas caras por delante y por detrás 
á srcabarse el puesto de mandones y á disputarse cual 
tenía más representación en la FrATERNAL.... (¡Hipó- 
eritas, qué entenderán por fraternidad!) de aquí resultó 
que los más vivos é «hipócritas» fueron echando fuera 
a los más ígoorantes, y quedaron cuatro de los mejo- 
res del ramo, 

El 25 de Junio, finalmente, los trabajadores que es- 
tabain en la FRATERNAL, tuvieron que galirae á la calle, 
porque diariamente era una lucha entre patrones y 
trabajadores, tanto en las condiciones del trabajo, co- 
mo en los precios. Los trabajadores se declararon en 
huelga, pero Tus «fraternales» s2 obstinaron en no pa- 
garles tampsco l) qua de anteman> le rehajaron, Pero 
los trabajadores van á recojer las herramientas y, se- 
gún se vun presentando, los patrones les dicen que no 
se vayan, que la cosa no merece la pana, porque el 
perjuicio es más grande para ellos; (hipócritas, 110 mi- 
ran más que sus perjuicios y no los que por su causa 
sufrimos los trabajadores). Pero los obreros leg vuel- 
ven las espaldas y no les hacen caso. Entonces ellos 
quieren arreglar el asunto porque, como habían dicho, 
se perjudicaban,¡paro coa la condición de tener derecho 
de escoj»r a los obreros que ellos quisieran porque á 
los que se defendían no los querían; es decir, que €s- 
tos «fraternalas» quieren escojer á los trab«jadores co- 
mo en una manada de carneros, unos para pastar y 
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destruir los obstáculos que se nos oponen, es de- 
cir, destruir el Estado y todo el organismo polí- 
tico. 

Para mi el Estado es un hecho transitorio que ha 
tenido su orígen en causas determinantes de la evo- 
lución progresiva de la humanidad, y que así como 
no se encuentran vestigios de él en sociedades pa- 
sadas y aun contemporáneas que han vivido y viven 
en la barbárie, desaparecerá por la revolución en 
sociedades futuras en un porvenir más ó menos pró- 
ximo. 

Lo que hacen los que creen en la eternidad del 
Estado es inventar teorías que le ju-tifiquen, y á du. 
ras penas consiguen excusarle. Eso sin contar qua 
tan vaga noción tiene del asunto, qua no es raro 
verles confundir en una misma ¡de+a conceptos tan 
diferentes como Estado y Sociedad, mezclando tam- 
bién estos otros; Gobierno y Nación. 

Voy á dar una prueba de ello citando varios pen- 
esamientos cogidos al vuelo, algunos de ellos Jan- 
zadog tal vez al descuido para causar efecto y sin 
pretensiones en artículos de periódicos y que ahora 
serian negados por sus autores si pudiezea1 ratirar 
su firma. : 

«Antes, por la imposición da unas clases sobre 
otras, pudo haber Estado teocrático, Ilstado aristo - 
erático, Estado mesocrático. El Estado qu» se fun - 
de con ei advenimiento de los obreros á la plenitud 
de la vida social y política será por fuerza un Esta- 












otrog para el matadero, ¡Imbéciles! ¡hipócritas! todavía 
no sabéis que los trabajadores no nos dejamos mane- 
jar como carneros, que sabemos ya nuestros derechos 
y escupiremos en ¡la cara á todos los mentirogos 
patrones de la FraTERNAL? 

Compañeros: á los cuervoslcuando son polluelos, hay 
que cortarles lag garras y el pico pira que al llegar á 
grandes no nos saquen los ojos. 

Estos tipos, al encontrarse en la calle con los obre- 
ros, (esto es cuando no pueden evitarlo) alardean de 
compañeros, de hombres libres y sensatos, pero todo 
esto con esa hipocresía que parece hayan estado toda 
la vida entre sábanas, Pues no se deshacen ante un 
burgués haciéndole reverencias y besándole los piés ú 
Otra cosa para conseguir plaza de canalla (digo de bur- 
gués) como si no la tuvieran ya; y aparentar ser lo 
y nunca serán, pues no pudieron mas que llegar á 

onde han llegado ya: á ser canallas é hipócritas, mu- 
cho más viles que Rogstchilds. 

VARIOS OBREROS. 


¡POLICIA! 


Nombre que sienten con asco la mayoría de los obre- 
ros, por las infamias que él encarna 

Es tanto el ódio á que ge han hech> acreedores estos 
sabuesos de la infame sociedad burguesa, que no hay 
un solo obrero que al verlos no le repugae. 

Todas las infamias, por grandes que ellas sean, to- 
das las bajezas por inmundas que ellas fueren, gon 
cometidas por los esbirros, con tal de agradar á sus 
asesinos superiores, 

Y como prueba, sin extendernos más por lo de aho- 
ra, damos cabida á una carta que nos remite un com- 
pañero que se halla preso en la cárcel, debido á una 
de esas infamias, que tan á menudo comete esta prrri- 
mera.... del mundo, sobre todo, cuando se trata de 
obreros: 

Compañeros de EL PersecuIDO, salud: 

El objeto de la presente es comunicaros el extraño 
percance que me está pasando, 

Principiaré por deciros que soy un obrero, y que 
desde la edad de ccho años, trabajo de panadero, 

Debido á haber tenido la desgracia de cortarme una 
mano, en la panadería donde estaba, tuve que dejar 
de trabajar, hasta que el 31 de Marzo ppdo., me en- 
contré sin recursos, sin tener que cenar, ni lecho don- 
de dormir; así es que me quedé en la calle. 

Estuve paseando toda esa noche, á pesar de la lluvia 
que caía, hasta que á eso de las cuatro de la mañana, 
al llegar á las calles de Viamonte y Talcahuano, sentí 
tocar pito y me ví detenido por dos vigilantes, uno de 
ellos me tomó por el pescuezo y dijo: este es; yo pro- 
testé al verme tratar de tan brutal manera, pero en 
esta llega un sargento, que no sé bienssi es de la 5a. 
Ó de la 15.; baja del caballo y oyendo mis protestas, 
me dá un bofetón y me trata de todo lo peor que pue- 
de decirse á un gér. 

Me llevan á las calles de Paraná y Córdoba y allí 
me señalan unos cobres que había en el suelo, dicién- 
dome un vigilante que yo log había tirado, á Jo que yo 
protesté, el sargento, entonces, me dió una tunda de 
rebencazos. 

Desde allí me conducen á lá comisaría, donde me 
desnudan y registran todo y no me encuentran nada, 
porque nada tenía. Luego, á pesar de mis protestas 
de inocencia, m3 encierran en un calabozo y me tienen 
treinta y tantas horas sin comer, a 

Después me pasan al Departamento, donde me pre- 





do democrático en que, integrada la sociedad con la 
racional y legítima representación de todos sus 
miembros, haya poder de todos, gobierno de todos 
y no predominio de unas clases sobre otras ni im- 
perio de la masa»,—SALMERÓN. 


¡Estado democrático! Oiga el Sr. Salmerón lo que 
en términos más concisos ha dicho sobre esos dife- 
rentes Estados Paul de Saint-Victor: 

«El dinerc antes era una casta, hoy es una de 
mocracia». 

Como complemento, recuerdo el siguiente párrafo 
del manifiesto álos trabajadores, de 23 de Febrero 
de 1886, que se publicó con la firma de muchos 
anarquistas de España: 

La democracia (gobierno del pueblo por el pueblo) 
esuna ficción irrealizable; nunca el pueblo, toman 
do esta palabra en la a:repción de los trabajadores 
asalariados, privados de instrucción y de medios de 
subsistencia, llegará á gobernar. Mienten los que 
le quieren hacer demócrata, los que le predican de- 
miocracia, porque los que tienen el monopolio de la 
ciencia y de la riqueza nunca se dejarán gobernar 
por su criado, por su zapatero, por su sastre, por su 
arresdatario, por ninguno de los que proveen á su 
holganza» . 

Ahí va otra cita: 

«¿Es posible que el Estado se encargue de nivelar 
en los diversos casos de la vida el esfuerzo y la sa- 


EL PERSEGUIDO 
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seatan á un jodividuo á quien no conocía ni nunca 
había visto. y al que dicen que le habíao robado de su 
domic'lin 18 pesos y 8) centavos. 


PP o PP O 





Entre otras cosas, sabemos que en plena reu- 
nión, un miembro anciano del Centro socialista 


Yo vuelvo á protestar y les digo que avevigii»n mis | bomo la palabra y se declaró francamente Co- 
antecededentes y por ellos ge convencerán que soy un|munista-anárquico. Hizo, pues, una descarga á 
laborioso obrero, el juez me promets hacerlo, pero|fondo contra el socialismo y los socialistas, á 


hasta la fecha no sé si lo habrá hecho, pues ya hace 
cuatro meses que me tienen preso en esta cárcel y sin 


los que llimó ambiciosos y déxpotas. Muy bien 


saber el momento en que me veré libre de ella. Así, POr el nuevo compañero; pues mas vale tarde 


es que, mientrag yo estoy aquí, pagando justo por pe-| que nunca. 


cador, el ladrón ó ladrones estarán gozando á sus 
anchas del tino que tiene la policía nara capturar mal- 


La protesta humana es el titulo de una nue- 


hechores. ; 0 va ; os 
Sin más, recibid de vuestro compañero un fraternal| VA Revista que sale en Túnes.--Su dirección 


abrazo, 


Pabellón 4, cella 463. 
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NOTICIAS VARIAS 


Creemos que uno de Jos más sinceros entre 


SANTIAGO A. GALLO. 


es: WNiccoló Converti—Túnes. 








En breve verá la luz pública en el Rosario 
un nuevo campeón que llevará por título: La 
Libre imíciativa. Será comunista-anárquico y com- 
batirá todo el ermafroditismo existente en aque- 
lla ciudad y afuera. 

En verdad, la necesidad de un órgano franco 


los socialistas, es el estudiante Guglialmelli. Las y batallador, se hacía sentir en el Rosario y 
declaraciones hechas en su conferencia, en ellno dudamos que todos los compañeros no fal- 


Ateneo, nos lo prueban: 


tarán á prestarle ayuda moral y material. Da- 


«EL SOCIALISMO — DIJO—NO QUIERE LA VIOLEN-| mos, pues, el saludo fraternal al nuevo colega. 


CIA DE LA REVOLUCIÓN: ES PACÍ 1C0, EVOLUT.VO Y 


LEGAL EN SUS MEDIOS Y SUS FINES». 
¡Cómo se habla con filosofía, señor estudian- 
te, cuando el estómago está lleno y el cerebro 


satisfecho! Pero ¿y la razón histórica de la re- 


volución la olvidó Vd.? 


Su dirección es: C. Gino. Casilla, del Correo 
vpúm. 253, Rosario de Santa Fé. 
El periódico saldrá por suscrición voluntaria. 


Tenemos conocimiento de que en breve apa- 
recerá un nuevo campeón comunista anárquico, 


Ya es sabido, los socialistas son demasiado| titulado El Revolucionario, que lo redactarán 
pacíficos y buenos, que es como decir: dema- [nuestros hermanos los Obreros de Barracas. 


siado tontos.... ¿Quién no los conoce? 


En la misma conferencia orgavizada por el 
Centro socialista universitario, muchos de nues- 
tros compañeros y muchos trabajadores indife- 
rentes, han sido víctimas de un nuevo sistema 
de arbitrariedad. 


Tenemos la satisfacción de anunciarlo para 
que los compañeros lo apoyen segúa su voluntad. 

Dirección: KR. Ponte—California 1279, pieza 
34—Barracas al Norte. 

Por falta de espacio, las listas du suscripción irán en el 


próximo número que saldrá en breve, 
Para atender á todos los pedidos, aumentamos A 3500 el 


Se trata nada menos que los socialistas, | “"?J2 del periódico 


los grandes defensores del pueblo, no per- 


mitieron la entrada á la conferencia á los que 
tenían la falta de no llevar corbata ni los bo- 
tines lustrados, 

¡Y después dicen que hablan del obrero y para 


el obrero! ¡Qué sarcasmo la libertad socialista! 
¡Que despotismo, que tiranía y que.... asco! 


Visto que en Buenos Aires no tienen terreno 
bastante fértil para sembrar sus mentiras, un 
grupo de ambiciosos socialistas se habían, el 
sábado pasado, trasladado á Barracas para dar 
una conferencia. 

Allí, á pesar de las precauciones que habían 


PEQUEÑA CORRESPONDENCIA 


Reus —Médico—Monsany—Hemos recibido 100 Consideracio- 
nes. ¿Habéis recibido Conquista y Sociedad moribunda? 

BarceLoNa —Tarradas—lecibimos El Estado.—Enviaremos 
folletos. 

Gisón—V. Garcia—Recibimos En defensa—KEnviamos Con- 
quista y Moribunda. 

CORRIENTES—¿A qué nombre tenemos que pasar el 1,20? La 
carta viene sin firma. 

LuyAan—Greaghe—Enviamos El Estado y Consideraciones. 
¿Reciba ahora EL PerskcuIDO? No nos explicamos cómo ni por 
quién tué borrada la dirección. Sin duda fué una equivocación. 


Federico Santafé, Barcelona—Enviamos libros — Recibido 
folletos. 

Benadito, Luján - Luis Canauna, San Vicente—E. Cham- 
pión, Mar del Plata—1. Arroyo, Mercedes—Luis B'adini, Co- 
rrientes—P, Senaider, C. del Uruguay—Rafael Alvisú, Carlos 
Casares—Café Francés, Can:pana—Buttino Ettore, Mendoza — 
C. Nicoletti, Córdoba—J. Cabaileri, Cañada de Gomez—Fe- 


tomado contra los anarquistas, éstos pudieron derico Palacios, Tres Arroyos—Torrens, Rosario—Berges, ld 


lo mismo entrar y hacerle la controversia. 


—Bianchi, Luján—Dr. Rios, Chile—Girbau, 11—Salvador Cos- 


Sin extendernos, fué una verdadera debacle | meli, Constitución—Antonio Bartoli, G. P ut,—Menendez, 


para los socialistas. 
AA a PORTS 


tisfacción de las necesidades de cada uno? ¿Dispone 
le medios para tan colosal empresa? 








Paraguay—Andrés Olarte, Chivilcoy —Carlos Fernandez, Junin 
—¿Habéis recibido Conguistas y folleto.? 


£s graciosa la comparación entra la opinión de 
Azcárate y la de Pedregal: para éste no puede ha- 








,| car el Estado lo que el otro encuentra hacedero y 


«Los artificiosos medios de la acción coercitiva |alemás dentro de sus atribuciones y de su poder. 


del Estado, y aun de sus procedimientos humanita- 


«Toda la historia moderna se reduce á convertir 


rios en apariencia, son insficaces». — PeDrEGAL. Jen funciones de la Sociedad aquallo que antes pa- 
Ni hace falta esa nivelación y mejor que el Esta-'recía función del Estado. Y como lo más social 


do no pueda hacerla, Para ello s=ría necesario que [entre todas las funciones sea el trabajo, el Estado 
fuese un Dios omnisciente y omnipotente, y enton- | deja de regirlo por medio de reglamentaciones, como 
ces los hombres no tendrían iniciativa, ni respon- | las que suponían los gramios ó las leyes suntua- 
sabilidad, ni serían susceptibles de los goces inefa - | rias, y lo regula completamente la sociedad por me- 
bles de la ínteligenci 1. dio de la libre asoviación y de la libre coneurren- 
«Todos los proyectos, todas lus leyes que dicte el | cia». —CASTELAR. ; 
Estado, podran ser discutidas en su utilílad y en] Dando á estes palabras todo el valor á que tie- 
su eficacia, pero no podrá sostenerse que son|nen derecho por el profundo conocimiento de la his- 
contrarios á los fines del Estado, á su poder y ca- [toria y la sabiduría que se atribuye á su autor, y 
pacidad. aceptando que el Estado se convierte en Sociedad, 
«Son peticiones atendibles más ó menos to!as|resulta que el Estado es accasorio y la Sociedad 
las que tienden a reglamentar el trabajo de los ni-|permanente, y queda racionalmente justificado el 
ños, el trabajo delas mujeres, el descanso demini- | ideal anarquista por uno de sus más declarados 
cal, la responsabilidad industrial, la hiziene y la sa-| enemigos. e 
lubridad de los talleres, la vigilancia, la organiza-| «E! Estado no puede prescindir de lo que sa refiara 
ción en gremios y en cámaras sindicales, la legis-| al interé3 de la colectividad y al cumplimient) del de- 
lación sobre impuestos como el de consumos, las | recho y de los deberes sociales, pero no debe mez- 
obras públicas, el imponer al Estado reglas de con-|clarse jamás en otras cuestiones; dejando al indivi- 
ducia jurídicas y morales en su cualidad de patrón, | duo toda lo quo á sus energías individuales y colec— 
etc. Todo se puede hacer y se hace en todas las|tivas se refiera, respetando en absoluto la libertad 
naciones, bajo todos los régimenes de tutela del Es- adquirida». —BECERRA., 


tado» .--AZCÁRATE. Continuará. 





